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Hoy, las Sagradas Escrituras nos enseñan la importancia de los pequeños principios.  Jesús decide que sus discípulos alimentarán una muchedumbre de diez mil personas.  ¿Pero cómo?  No tienen dinero.  Sólo tienen cinco panes de cebada y dos pescados secos, cortesía de un adolescente en el grupo.  Esto es todo que los discípulos podían proveer para la labor de alimentar a 10,000 personas.  Pero eso fué suficiente.  Jesús tomó las contribuciones humildes de sus discípulos, y entonces El hizo el resto.  Milagrosamente, multiplicó y multiplicó los cinco panes de cebada y dos pescados secos hasta que toda la gente estuvo satisfecha.
Nos preguntamos qué sucedía cuando se usaban estos canastos para alimentar el muchedumbre como si fueran pozos sin fondos.  ¡Entonces recogieron los restos que sobraban y llenaron doce canastos!  ¿Cuál es el punto de todo esto?  ¡Confía en Dios!  Cuando te pide hacer algo que parece imposible, ten fé en El.  Entrega lo poquito que tienes; entrégalo a El y El llevará a cabo Su milagro.  Dios efectuará Su milagro, pero quiere nuestros cinco panes de cebada y dos pescados secos.
La fé es algo como eso.  Comienza pequeña, aún tan pequeña como una semilla de mostaza, pero con nuestra cooperación, y la asistencia de Dios,  crece hasta convertirse en un arbusto grande.  De pequeños principios vienen grandes resultados, si ponemos nuestra confianza en Dios.

No vivimos en el pasado.  Aprendemos del pasado, pero vivimos activos en el presente y hacemos planes para el futuro.  Dios nos ha dado a cada uno varias grandes tareas para cumplir.  Una de ellas es ser un verdadero discípulo en estos tiempos.  Esto significa que debemos dar testimonio de los valores que Jesús nos enseñó por Su palabra y actos.  Debemos ser testigos de estos valores en el mundo donde vivimos.  De hecho, estamos llamados de formar la cultura de este país con los valores del Evangelio.  Además es importante apuntar que los laicos son 99.8% de la Iglesia, entonces, ellos van hacer la mayor parte de la nueva evangelización para el nuevo siglo y el nuevo milenio.
Cuando nos fijamos en el  mundo, nos damos cuenta que hay mucho que hacer para reorientar todo al plan original de Dios para la raza humana.  Vamos a concentrarnos sólo en el matrimonio y la vida de la familia.  Hoy, hay muchos problemas de matrimonios y de familias.  Tal vez la tarea de reorientarnos al plan original de Dios parece agobiante.  Hay una tasa de divorcio de 50%; no hay ninguna protección legal para los no nacidos; hay 1.5 millón de abortos cada año en los EE.UU.; hay mucha cohabitación antes del matrimonio y mucha práctica de la anticoncepción y la esterilización.  El viernes pasado fue el 35 aniversario de la encíclica Humanae Vitae.  Años atrás, en 1968, el Papa Paulo VI pronosticó los resultados del uso generalizado de la anticoncepción: una disminución del respeto hacia las mujeres, una promiscuidad sexual extendida, una devaluación de la vida humana y el uso de la esterilización forzada por parte de varios gobiernos para el control de la población.  El Papa Paulo VI acertó en el punto.  Se cumplió todo lo que él dijo.
Con un problema tan grande, nos preguntamos “¿Qué podemos hacer?”  Podemos comenzar con nosotros mismos.  Podemos comenzar con pequeños principios.  Podemos aprender el plan maravilloso de Dios para la vida humana y el amor humano y entonces podemos poner este plan en práctica en nuestras vidas.

Cuando Dios nos creó como personas humanas, como personas con cuerpo, masculino y femenino, a su imagen y semejanza, tuvo un plan definido.  Quiso que pudiéramos amar en una manera semejante a la que Dios ama.  Como personas humanas debemos aprender cómo entregarnos completamente a la otra, no sólo con los cuerpos sino con la persona completa – nuestros corazones, nuestras mentes, nuestra voluntad, nuestras emociones.  El vínculo entre Adán y Eva, la primera pareja, no fué solo algo físico.  Fue algo total de la persona.  Adán se ofreció totalmente a Eva y Eva lo aceptó.  Entonces, Eva se reciprocó con el don de sí misma a Adán y él aceptó su don completamente.  Ese es el plan de Dios para el amor humano.  Debemos amar como Dios ama.  Nos creó a su imagen y semejanza.
Como Dios diseñó el matrimonio y el amor conyugal, hay ciertas cualidades que siempre se encontrarán en la visión total del hombre.  Primero, este amor es humano  y por tanto consiste de los sentidos y del espíritu.  Es producto no solamente del instinto e inclinación natural; además involucra un acto de la voluntad libre.  Elegimos amar una persona.  El amor es sobre todo una unión de dos voluntades libres.
Además, este amor es total.  Es una forma especial de amistad personal en la cual los esposos se comparten todo sin ninguna reserva y sin preocupación por su conveniencia egoísta.
Entonces, el amor conyugal es fiel y exclusivo hasta que termine la vida.  Aunque la fidelidad a veces es difícil, nadie debe negar su posibilidad; más bien la fidelidad es siempre noble y de mucho valor.
Y finalmente, este amor es fructífero,  pues la plenitud del amor no está contenida en la comunión de los esposos; también se extiende más allá de sí mismo y busca  crear nueva vida. “El matrimonio y el amor conyugal están ordenados por su propia naturaleza a la procreación y educación de la prole. Los hijos son, sin duda, el don más excelente del matrimonio y contribuyen sobremanera al bien de los propios padres." Humanae Vitae 9
La anticoncepción y la esterilización se equivocan en muchas maneras.  En vez de hacer el don total de uno mismo, rechazan una parte muy importante de nosotros mismos – nuestra fertilidad.  En vez de apreciar la conexión inseparable entre el amor y la vida, la anticoncepción se rebela contra la vida (paternidad potencial) y la considera como algo despreciado.  En vez de fortalecer el vínculo entre un esposo y su esposa, gradualmente lo desgasta.  La tasa de divorcio se ha triplicado desde la llegada de la píldora.  En vez de fomentar la generosidad y la donación de uno mismo, la anticoncepción reduce al espíritu humano hacia el egoísmo y la falta de crecimiento.
Dios nos llama volver a Su plan para el amor humano y la vida humana, a Su plan para el matrimonio y la vida familiar.  Si esto parece una tarea gigantesca, como por ejemplo alimentar a 10,000 personas sin ningún centavo, entonces entregamos a Dios nuestros cinco panes de cebada y dos pescados secos.  Le entregamos nuestra disposición para comprender Su plan maravilloso para el amor humano y para la vida.  Le entregamos nuestra voluntad para adquirir las virtudes necesarias para vivir en este plan maravilloso, el cual involucra la castidad matrimonial.  Con Dios, nada es imposible.  Con nosotros, muchas cosas son imposibles, pero llegan a ser posibles con la ayuda de Dios.
Cuando descubrí que Dios quería que yo entrara en el sacerdocio y aceptara el celibato, que es la abstinencia total de las relaciones sexuales, pensé que sería imposible.  Sin embargo, empecé con pequeños principios.  Ofrecí mis cinco panes de cebada y dos pescados secos.  Entonces, Dios me mostró que el amor verdadero es aún más grande que el amor conyugal.  La alegría que resulta de la donación total de uno mismo a Dios y a otros por amor a Dios es aún más grande que cualquier cosa experimentada por una pareja casada.  
Dios tiene un plan para nosotros.  Somos sus criaturas, hombre y mujer, creados en Su imagen y semejanza.  El quiere que descubramos este plan y entonces que libremente elijamos vivir de acuerdo a ello.  Entonces debemos compartir con otros el gran regalo que hemos descubierto.
Les exhorto a leer la Humanae Vitae.  Para los que tienen acceso al Internet, sugiero que vayan a onemoresoule.com, a catholic-pages.com, a nfpoutreach.org, y a godsplanforlife.org donde puedes hacer clic sobre Español, y  encontrarán muchísimos artículos para ayudar a explicar estos valores.
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